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L O R C A 

Hombres de ia República 

La RépüliUea ha siíjo ¡w>-

lii'iofa con Mai-(íiioz l^arrio. 

Con la llt'públiea ha logi-ado 

(ú político sevillano recoger 

ios iVnIos de aquellas fervo­

rosas s iembras realizadas, 

desde s u juventud, eon la in­

teligencia y el corazón incli­

nados al servicio constante 

del ideal. En la República, 

porfln, se han definido los 

caminos [)or donde ha de 

avanzar, con su láco bagaje 

de genei-osidades, este hom­

bre bueno, afectuoso, lionra-

do, que conoce la amargura 

de muchas injusticias y ha 

gus ta d o v o i u n ta ri a m e n te, p o r 

su fidelidad, los pl.'U'eres del 

i ' e n u i K ' i a m i e n t o y del sacriii-

cio . 

L a vida política 'de Martí­

nez Bai'rio, ha estado deter­

minada 011 lodo instante por 

uti respeto invariable a la 

verdad, a la i 'azón.a lo jus to , 

y en la lucha no usó nunca 

oti-as armas que la compren­

sión y la serenidad; nunca 

su actitud dejó d(; s e r refle­

xiva, ni la V(>hemencia consi­

guió turbarle (il es[)Í!'itu. Su 

1 rayectoria e s recia, pura y 

sin manclia, desde los mo­

mentos preliminares hasta 

los de su presente y elevada 

sjgniíicación c¡udadana. 

Y en esta trayectoria in­

maculada, dos han sido las 

pasiones má-xiraas sentidas y 

cultivadas por Martínez Ba­

rrio. La primera está signifi­

cada por Espafia verdadera y 

hondamente republ icana ;E3-

paña gloriosa en este régi­

men que el pueblo quiso y 

se eligió en el uso pleno de '-

sus l¡l)ertades, pero servida 

c o i i amor y fídelidatl por to­

dos sus ciudadanos sin dis­

tinción de c l a se . íLa Repúbli­

c a — d i j o en una ocasión Mar­

tínez Barr io — necesita del 

concurso de todos los espa­

ñoles, y los republicanos an­

tiguos n o pediremos a quie. 

nes s e incorporen ahora sino 

una cosa: lealtad. L a lealtad 

es /'lonradoz y derechura mo 

ral. Los hombres que son 

leales a los partidos, sirven 

luego lealmente a la patria. 

Los que s e dedican al dos-

preciable juego de ir, volver 

y tornar, son igualmente ino 

ficai'O' para los partidos y 

para la nac ión .»- -Y abundan 

do e n estos conceptos: exten­

diéndose e n e.sta idea que s u 
generosa condición ie inspi­

raba, dijo Martín(^z Bar r io 

las siguientes ¡ ) a ! a b r a s e n 

una de sus íuás relices actua 

ciones: e n u i i a conferencia 

desarrollada e n la Casa del 

Pai'tido Radical, de Madrid, 

el 13 de noviembre de 1932: 

«Nuestra aspiración e s la de 

naciojializar la República. 

¿Para que todos los españo­

les la sirvanV No. Para que 

todos los españoles s e sien­

tan dentro de la República 

como ciudadanos de un ho­

gar político que puedan en­

sanchar o quo puedan res­

tringir, según sea el estado 

de conciencia de la colectivi­

dad donde actúen; para que 

si esa colectividad determi­

n a una rectificación de pro­

cedimiento que deje a la R e ­
pública en un punto muerto 

o en un punto menos avan­

zado que el quo tiene hoy, 

sea ] ) O s i b l e soportarlo, pero 

que si es el otro, el deseo de 

] que esa República se ensan-

• che y desborde de sus actua-

¡ les horizontes, encuentren 

también esos ciudadanosdon 

tro de la legalidad republi­

cana, la posibilidad de que 

les sea pei'mitida esta evolu­

ción.Y nacionalizar la Repú­

blica es para el partido Ra­

dical el mandato de quo sien 

do la República el régimen 

político producido por la vo­

luntad libre de los españoles 

la República n o sea jamás 

cambiada sino por un movi­

miento igual, es decir, por 

otro acto de voluntad colec­

tiva que la encamine hacia 

nuevas formas políticas y so­

ciales. Queremos, pues, que 

dentro de la República d e 

España haya ciudadanos que 

se sientan bien regidos, go­

bernados e ilusionados, con­

vencidos do que algún día 

verán convertidas en reali­

dad sus esperanzas y sus ilu 

siones; pero que no haya ni 

rebeldes ni conspiradores 

que constantemente procu­

ren desbordar la República, j 

destruir los cimientos en que 

se apoya, y obliguen a los 

hombres de la Repiíblica, j 

más que a acudir a las nece­

sidades progresivas de la na 

ción, a contener esos movi­

mientos de insurrección, de 

conspiración y de desborda­

miento, innecesarios y noci­

vos». 

Y l a otra gran pasión de 

Martínez Barr io; la otra luz 

poderosa en su vida política 

e s el Partido Rid ica l , es de­

cir, Alejandro Lerroux, por­

que para Martinez Barr io eb 

nombre de éste compendia 

y representa la significación 

m á s amplia y acabada del 

Partido; porqne lo que el 

Partido ha h e c h o no es sino 

por reflejo, aliento y vida 

(pie recibiera de Lerroux; 

porque el Partido, como su 

orientador y guia, desde el 

primer momento ha asistido 

a la transformación de la vi­

da pública con u n sentimien 

to tal de generosidad y clesin 

teres q u e no tiene semejante 

alguuo dentro de la v i d a po­

lítica de nuestro pueblo. 

Con la inteligencia y el co­

razón inclinados constante­

mente al servij^ÍQ^jiel ideal, 

Martínez Barr io ha camina­

do hasta la cumbre dola Pre 

sidencia del Gobierno de la 

República donde se encuen­

tra ahora. Sus dos pasiones, 

sus dos amores, lo mantie-

! nen en ella. Y desde ella,con 

la vista tendida hacia el sue­

lo de España, lo ofrece su vi­

gilancia g e n e r o s a y su cuida 

do para que todos los espa­

ñoles le sean leales,la respe­

ten y la quieran. 

eJ. RODRÍGUEZ CÁNOVAS 

«Ministro Obras Públicas. 

Madrid. 

En nombre los nuevo vo­

cales para Junta Local Rega­

dío Lorca proclamados ayer 

sin protesta alguna, acudo 

ante Vuecencia protestando 

enérgicamente contra proce­

der Delegado Gobierno ne­

gándose conáti tuirJ unta,que 

según precepto convocato­

ria, habia de constituirse ac­

to "seguido proclamación vo­

cales por la Mesa,encarecién-

dole ordeno a Delegado 

contitución Jun ta inmediata­

mente, evitando así sea es­

carnecido cuerpo regantes. 

Francisco Garcia Alarcón 
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CHARLAS C O . N E L L E C r O . Í ' 

Por Mariano Herraiz 

Aunque te parezca paradójico, ab­

surdo o ¡nverosítnil, leclor, el peiio-

dista es un mudo que liabLí; uo, no 

es ironía ni broma; la rotunda afirma 

ción va en serio aunque te cause ri­

sa, la inoíejcs de locura o la tildes de 

tontería insigne, ésta, quiz.ás por ex­

cepción entre mis ocurrencias, no lo 

es o no me lo parece, así me lo dic­

ta mi experiencia de tantos años con 

la pluma en ristre: el periodista es un 

mudo que liabia porque experimen­

ta todas las amargas sensaciones de 

aquellos que no pueden expresar lo 

que adviene a su cerebro o lo que na 

ce, a impulsos deí sentimiento o de 

la convicción, en el misterioso arca­

no dónde reside la verdad, la ̂ ^verda 

dera» verdad, pese a la redundancia. 

El mudo recurre a su mímica, a 

los signos, a los gestos, para exterio- ' 

rizar las ideas que concibe sean las 

que sean, ya que su invalidez le otor­

ga una libertad, que para los demás 

eslá re.string¡da. El periodista, por el 

con'rario, gozando de un medio ex­

pedito de expresión, ha de .ajusfar 

los temas con un criterio especial que 

lio es el suyo propio, u' aproxima­

damente, y ha de pesar las palabras 

y medir los conceptos para que va­

ya el peso justo que requieren las tir 

cunslancias, ni más ni menos como 

un mercader má^. 

Eso de la libertad ha sido, es y s? 

lá uno de tantos niilo;s como se te 

sirven, lector, en ¡as parcas merendó 

lias con que crees que nutres el espí­

ritu. Asi van los espirilus decayendo 

de puro anémicos y desmirriados, 

por no darles el alimento que requie 

ren ni e! pasto recio y nutritivo que 

uecesila su fcli:? desarrollo. 

El periodista, por tanto se ve y se 

desea para cumplir con su deber; y 

más entre tanlo "querido compañe­

ro» que -^siente' la profesión de una 

•manera tan a «su manera^ que no es 

posible que nadie la eiuieuda más 

que su conveniencia. 

Pero el periodisía «periodista»—y 

hoy las redundancias fluyen por sí so 

las—, no puede adaptarse a olra mo­

dalidad que a la que define su voca­

ción: vocación que las circunstancias 

convierten en mudos habladoref, o 

habladores que luchan, como los mu 

dos, para encontrar los signos, los 

ademanes, los gestos que expresen lo 

que con la palabra no puede expre­

sarse...¡siendo la jíálabra el medio cía 

ro, fácil y llano con que lodo puede 

manifestarse tan divinamente. 

Quizá haya quien crea que exajeío 

la ñola, pero tu, lector sensato, con 

quien estoy identificado, me com­

prendes y en lu fuero interno sabes 

y reconoces que la razón me asiste; 

que en vez de enlretenerte con estas 

divagaciones, hasía cierto punto in 

trascendentes, podría liaberte liabia-^ 

dode la i . ¡ i ,T.>:-,- ,!- i :ia y de ia actua 

lidad de c¡t;iias ccsaauas coa '-dere­

chos pasivos»; de la coincidencia re­

petida de qne los consejeros d é l a 

«Oeneíalitat> catalana vayan uno a 

uno ascendiendo a consejero de la 

nación, como si el Parlamento de C;í 

taluña fuera una academia de minis­

tros donde estos efectuasen a modo 

de un aprendizaje, y a que ea uno y 

en otro ¡''arlamentü se siguen igua­

les paulas., exrrcios procedimientos, 

idénticos sistemas, todo ello ¡lustra­

do conveuieníemente con íos mismos 

escándalos, las mismas escaramuzas 

y parecida fraseología, nada edifican­

te ni instructiva, por cierto, en algu­

nos momentos en que la cordura ce­

de su lugar a la ira, y la concordia se 

da un paseito por los alrededores 

mientras reinan en su lugar, con to­

das sus prerrogativas, la envidiay el 

rencor incontenibles y poco parla-

n>entarios. 

Yo creo, lector, que si todo perio­

disía se sintiese verdadero periodis­

ta, y no se atuviera a prejuicio algu­

no y dejase las conveniencias propias 

para dar pas'O a las conveniencias ge 

nerales, y llegase al convencimiento 

de que la robustez y fortaleza de la 

República está precisamente cn la sin 

ceridad y lealtad de su pluma, el te-
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